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JosÃ© Teao (32) ha buceado toda su vida. Lo hacÃ­a sin traje desde que tenÃ­a 7 aÃ±os y debÃ­a amarrarse una piedra con
una cuerda al cuerpo para poder descender en el ocÃ©ano de Isla de Pascua, y lo siguiÃ³ haciendo con precarios
implementos despuÃ©s de la inolvidable noche del 15 de marzo de 1999, cuando chocÃ³ en su moto de frente con un
camiÃ³n y perdiÃ³ una de sus piernas. 

 
 Se lo enseÃ±Ã³ su padre, quien buceaba para llevar alimentos a casa. "Yo iba con Ã©l cuando era chico, yo miraba como
Ã©l se tiraba, me ponÃ­a la mÃ¡scara en el bote y veÃ­a desde arriba cÃ³mo bajaba y todo lo que hacÃ­a", cuenta. Siempre
ha buceado "a puro pulmÃ³n", tÃ©cnica que perfeccionÃ³ observando al campeÃ³n sudamericano en buceo con apnea, el
pascuense Mike Rapu, con quien trabajaba. 

 Al igual que su padre, hoy se gana la vida buceando. Pero no siempre fue asÃ­. Antes se desempeÃ±aba en Lan Chile
como cargador. La noche del accidente saliÃ³ del trabajo a las dos de la maÃ±ana. "Terminamos de descargar, salimos,
yo iba en moto con un primo y el compadre del bus nos cerrÃ³ el camino y chocamos de frente. Mi primo perdiÃ³ los
dedos del pie. Yo perdÃ­ una pierna". 

Pese al duro episodio, dice que nunca perdiÃ³ las ganas de seguir adelante. "No por una pierna que se te haya cortado
te vas a echar a morir, hay que tirar para delante no mÃ¡s. Hay que levantar el Ã¡nimo y seguir. La Ãºnica forma es seguir,
no amargarse, porque si te echas a morir ya no puedes hacer nada", afirma Teao, dando un testimonio de fortaleza
cuando falta un dÃ­a para la TeletÃ³n. 

 Con unos ahorros y la ayuda de algunos habitantes de la isla, se trasladÃ³ a ValparaÃ­so, donde iniciÃ³ una terapia de
rehabilitaciÃ³n que se extendiÃ³ por cerca de un aÃ±o, tras la cual volviÃ³ a caminar. 

 Cuando regresÃ³ a la isla traÃ­a una pierna ortopÃ©dica y a su futura esposa, a quien conociÃ³ en la casa de reposo
donde se hospedÃ³ en el puerto. "ConocÃ­ a una joven que ayudaba a la gente isleÃ±a, me vine a la isla, fui de nuevo, fui
como cuatro veces y a la quinta vez le dije sabÃ­s quÃ©, Â¿QuerÃ­s irte conmigo a la isla? y me dijo que sÃ­ y nos vinimos",
relata. Hoy tienen un hijo de seis aÃ±os. 

 Nunca tuvo miedo de regresar al mar 

 De vuelta en Rapa Nui, le fue inevitable regresar al mar. Su mÃ©dico no lo creÃ­a, al igual que muchas de las personas
que oyen de la historia hasta que lo ven sumergirse. Teao es capaz de descender a gran velocidad al fondo marino y
desplazarse por el agua como si tuviera dos piernas. SegÃºn expertos, su habilidad es sorprendente, incluso respecto de
una persona sin discapacidad fÃ­sica. 

 Pese a lo sorprende que resulta verlo en acciÃ³n, dice que nunca sintiÃ³ temor de volver a bucear. "Para mÃ­ era normal,
no tenÃ­a miedo de meterme al agua. AdemÃ¡s yo habÃ­a visto una pelÃ­cula de un compadre que tenÃ­a un problema y
tambiÃ©n era buzo y yo dije chuta, en una de Ã©sas hace bien hacer terapia buceando", explica. 

Hoy bucea por necesidad, porque para Ã©l "no hay otra pega que hacer" en la isla, pero tambiÃ©n porque estar en el agua
lo hace sentirse mÃ¡s libre. "Esta profesiÃ³n te relaja, te ayuda. Me gusta mÃ¡s en el agua. Para mÃ­ es como hacer
deporte todos los dÃ­as", afirma. Por algo su Ãºnica pierna estÃ¡ musculosa "de tanto aletear". 

 No obstante, implica importantes sacrificios. La mayor dificultad es el cansancio que le provoca, sobre todo cuando
debe ascender desde el fondo del mar cargado los corales que vende en la feria para los turistas o los peces que lleva
de alimento a su familia. "Cuando salgo del agua ahÃ­ me viene todo el cansancio", dice. 

 Pero tambiÃ©n necesita implementos de buceo, como una aleta "larga", que le facilite desplazarse, y un traje, pues el
suyo estÃ¡ roto. "Me hace falta un buen traje, sobre todo para el invierno. Con el traje que tengo voy a bucear en la
noche y, como tiene hoyos, entra todo el frÃ­o, tengo que bucear mÃ¡ximo tres horas y salirme", cuenta. 

Pese a todo, y tal como lo hizo su padre con Ã©l, piensa algÃºn dÃ­a enseÃ±arle a bucear a su hijo. "TodavÃ­a no bucea
porque tiene seis aÃ±os, pero tiene sus implementos, su aleta, mÃ¡scara, pero voy a esperar que crezca un poco, ahÃ­
reciÃ©n lo voy a meter al agua. No voy a ser como mi viejo que yo no sabÃ­a nadar y me agarraba de la espalda y me
tiraba al agua al lado del bote", recuerda entre risas. 
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para ver a JosÃ¨ teao buceando pincha el enlace :

http://www.emol.com/especiales/videos/index/index.asp?id=A229  
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